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La presente edición, sin ánimo de lucro, no tiene más que un objetivo, 
promover la comprensión de los fundamentos elementales del 
marxismo-leninismo como fuente de las más avanzadas teorías de 


emancipación proletaria: 


«Henos aquí, construyendo los pilares de lo que ha de venim. 
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Introducción de «Bitácora (M-L)» 


Como lo expresado otras veces, cuando hablamos de Traycho Kostov nos 
referimos a una figura que fue desenmascarada durante los juicios de 1949 
como confidente de la policía del Rey Boris tras su arresto de 1942, como agente 
británico durante la Segunda Guerra Mundial, y como enlace entre estos y Tito 
durante la guerra y posguerra. Esta pérfida influencia, como ocurrió en Albania 
con Sejfulla Malëshova o Koçi Xoxe, era fácil de demostrar sobre todo por el tipo 
de tendencias derechistas-nacionalistas que estos elementos albergaban, 
hablamos de rasgos tales como: 


1) querer diluir el partido en una organización de masas como el frente; 


2) la subestimación de la fuerza de la clase obrera y su partido en la lucha contra 
las clases explotadoras nacionales e internacionales y la tendencia a estar a la 
defensiva, la búsqueda por una cosa u otra de un parón o como mínimo un 
atenuamiento de la lucha de clases bajo cualquier excusa; 


3) la igualación de las relaciones entre un país socialista con el resto de país 
socialistas a las relaciones que mantiene con otros países no socialistas; 


4) las tendencias fraccionalistas y a los métodos militares, falta de autocrítica en 
los errores pasados o presentes, y la máxima de intentar adjudicarse todos los 
méritos pero intentar delegar responsabilidades de errores en terceros; 


5) negar la necesidad de la dictadura del proletariado sobre las clases 
explotadoras nacionales para la construcción socialista y confiar en que «las 
clases explotadoras que lucharon contra el hitlerismo se integrarían 
pacíficamente en el socialismo»; 


6) intentar teorizar tesis económicas que igualasen el sector privado al sector 
socialista y pedir incluso un «equilibrio» y «sana competición» de dichos 
sectores; 


7) las propias actitudes antisoviéticas en distintos campos, bajo conatos 
nacionalistas, una subestimación de su experiencia socialista o tomando a la 
Unión Soviética como una potencia imperialista. 


Todos estos son rasgos que eran tangenciales en todos estos elementos 
protitoistas que por igual intentaban aplicarlos en sus respectivos países. En 
este caso con Kostov encontraremos prácticamente todos estos, aunque en la 
presente obra no se profundicen en todos estos rasgos e incluso algunos ni se 
mencionen. Para entender este caso hay que recordar que Traycho Kostov había 
formado parte de la tendencia izquierdista-sectaria, opuesta a Georgi Dimitrov y 
Vasil Kolarov, que dominó temporalmente el partido entre 1929 y 1930, 
tendencia que se acabaría reconociendo como la versión búlgara del trotskismo 
y que una vez derrotada, algunos como Traycho Kostov acabarían renegando de 
ella, aunque fuera solo formalmente hasta encontrar mejor ocasión de 
restablecer su línea en el partido. 


Este texto de Vasil Kolarov escrito meses antes de la muerte de Georgi Dimitrov, 
aunque no es muy extenso, sirve para romper con las mentiras y elucubraciones 
tanto de la burguesia como de otros presuntos «marxista-leninistas» sobre el 
tema del kostovismo, donde: 1) se especulaba que la cuestión de Traycho Kostov 
se reducía a que «Kostov era el cabeza de turco para desviar a la opinión de 
problemas mayores»; o 2) que esta purga se trataba de simples «luchas 
intestinas y arribistas» en «las altas esferas de la burocracia comunista». Este 
texto también quiebra un mito añadido donde se ponía en duda el papel de 
Georgi Dimitrov en el desenmascaramiento de tal elemento nacionalista- 
derechista como Kostov, aunque eso ya lo habíamos corroborado otras veces. 
Sabemos que el partido discutió la cuestión de Kostov a finales de 1948 —que 
había demostrado en las materias económicas actitudes antisoviéticas muy 
descaradas que suponían un paralelismo con el titoismo yugoslavo— dando 
como resultado su expulsión del Buró Político. Georgi Dimitrov le denunció 
públicamente dentro del partido durante el Pleno del Comité Central de enero 
de 1949; en junio fue detenido y confesó por escrito todas sus fechorías. 


Dimitrov muy enfermo en Moscú, envió esta carta al partido: 


«En cuanto a lo de Kostov y los que piensan como él, el caso aún no se ha 
terminado. Después de leer las actas y la larguísima declaración de Traycho 
Kostov, he llegado a la conclusión de que se trata no sólo de un individualista 
intelectual y un arribista despiadado, sino de un astuto, traidor sin escrúpulos 
que no pueden permanecer en un partido que realmente sea bolchevique. 
Traicho Kostov se llena de odio base y oculta las piedras en su seno, con la 
esperanza de aprovechar cualquiera de las situaciones difíciles futuras en su 
favor con el fin de llegar a la cima de nuevo con sus intrigas y traiciones sin 
precedentes». (Georgi Dimitrov; Carta al Comité Central del Partido Obrero 
(comunista) Búlgaro, junio de 1949) 


Durante el juicio: Traycho Kostov negó ciertas partes de su declaración previa, y 
cuando fue condenado a muerte, volvió a reconocer su primera declaración con 
el objetivo de conseguir clemencia. 


HER 


Para completar la lectura sobre la lucha contra las desviaciones nacionalista- 
derechistas en Bulgaria entre 1944-1953, recomendamos la obra que ya hemos 
publicado de Vulko Chervenkov: «Georgi Dimitrov y la lucha contra el titoismo 
en Bulgaria» de 1950, así como la obra de Wilfred Burchett: «Las democracias 
populares» de 1950, donde se explica el juicio de Kostov y se dan muchos 
detalles de su caso y de su personalidad. 


Vasil Kolarov 


La lucha contra el nacionalismo en el Partido 
Comunista Búlgaro 


En los días siguientes al 9 de septiembre de 1944, después del derrocamiento de 
la dictadura monárquico-fascista y de la instauración del poder democrático- 
popular, se produjeron algunas manifestaciones aisladas de nacionalismo en el 
Partido Comunista Búlgaro. Consistían, en primer término, en el hecho de que 
la prensa y ciertos camaradas en sus intervenciones subestimaban en ocasiones 
el papel decisivo de la Unión Soviética y del Ejército Soviético en el desarrollo de 
los acontecimientos que siguieron al 9 de septiembre y que transformaron 
radicalmente el régimen social y político de Bulgaria. Consistían, después, en el 
hecho de que en determinados casos no se comprendía claramente el papel 
decisivo de la Unión Soviética y del heroico Ejército Soviético, gracias a los 
cuales el pueblo búlgaro ha conservado su independencia nacional y la 
integridad territorial de su país, y ha salido con el mínimo de daňos de la 
desastrosa guerra a que había sido arrastrado por la camarilla monarco-fascista. 


Los años de sacrificios de la lucha del pueblo búlgaro contra la dictadura 
monarco-fascista, y su indomable energía en defensa de la libertad y la 
independencia nacional contra la invasión imperialista, pueden ser plenamente 
valorado y correctamente estimado solo en conexión con las victorias generales 
del Ejército Rojo sobre las hordas de Hitler, con el invencible poder de la Unión 
Soviética y su prestigio internacional mejorado. 


Las faltas nacionalistas cometidas después de septiembre fueron observadas y 
corregidas a su tiempo, y hoy el Partido vigila para que no se repitan 
falsificaciones tan peligrosas de la realidad histórica. 


La desviación nacionalista que Traycho Kostov representaba, constituye un 
peligro aún más serio. En primer lugar, porque aparece después de que el 
Partido Comunista Búlgaro (PCB) ha enderezado los errores nacionalistas 
cometidos en la apreciación de los acontecimientos del 9 de septiembre y, en 
segundo lugar, porque no sólo se manifiesta a propósito de la apreciación de un 
acontecimiento cualquiera tomado por separado, sino en una de las principales 
cuestiones de la línea política del PCB, esencialmente en la cuestión de su 
actitud hacia la Unión Soviética y el Partido Bolchevique. El peligro de 
desviación nacionalista que Traycho Kostov representa, es tanto más grave 
cuanto que Kostov mismo ha tolerado y alentado los manejos y los estados de 
espíritu claramente antisoviéticos y, al mismo tiempo, aplicaba principios de 
organización, métodos de dirección en el partido y de administración en el 
Estado, profundamente erróneos, opuestos al marxismo-leninismo. 


La discusión pública y condena de la actitud de Kostov se hizo necesaria cuando 
el Comité Central del PCB reconoció que esta no solo era una cuestión de un 
solo error, el cual no siendo serio, se podría haber rectificado cuando Kostov 
sinceramente hubiera reconocido su error. En realidad, la línea perseguida por 
Kostov representaba un sistema de errores políticos basados en una desviación 
nacionalista y una actitud antipartido hacia los métodos de liderazgo de partido. 
Esto fue confirmado por un número de hechos irrefutables. 


Después de la entrada en vigor en Bulgaria de la ley sobre el secreto de Estado, 
cuyo objetivo era el de impedir que los espías anglo-estadounidenses conociesen 
documentos e informaciones de gran importancia para la independencia de 
nuestro Estado, Traycho Kostov, por entonces vicepresidente del Consejo de 
Ministros, dio personalmente la orden de extender la aplicación de esta ley a los 
representantes soviéticos. En esa ocasión, manifestó una desconfianza 
característica hacia la Unión Soviética, con la que Bulgaria mantiene las más 
estrechas relaciones económicas y políticas, relaciones que reflejan la esencia 
socialista del régimen de estos dos Estados y de sus tratos recíprocos. 


Traycho Kostov realizó esta acción sin informar al Buro Político o a la Secretaría 
del Comité Central del partido. Ignorando de hecho las relaciones entre la 
Unión Soviética y Bulgaria, basadas en la confianza mutua, no estando los 
«secretos» y el mercantilismo entre esas relaciones, Kostov sistemáticamente 
negó a los representantes comerciales soviéticos el precio por el cual Bulgaria 
vende ciertos bienes a los Estados capitalistas. Él admitió esto solo después de 
que uno de los miembros del Buró Político confirmara que Kostov 
personalmente había publicado tal directiva durante años pasados. Este hecho 
muestra que la desviación de Kostov en relación con la Unión Soviética se 
remonta a un periodo mucho más temprano y que estaba profundamente 
arraigado. 


La evaluación política de estos hechos se debe hacer a la luz de la actual 
situación internacional. 


Somos testigos de una campaña antisoviética desenfrenada de parte del campo 
imperialista. Esta campaña aspira a quebrantar la confianza de los pueblos en la 
Unión Soviética, a socavar el prestigio internacional de ésta, a aislar 
moralmente a la Unión Soviética y a preparar contra ella una agresión 
imperialista. Hoy, es precisamente la actitud hacia la Unión Soviética lo que 
constituye la línea de demarcación entre el campo imperialista y el campo 
antiimperialista: esa actitud determina sin error posible a qué campo pertenece 
tal país, tal gobierno o tal agrupación política o social. 


Los imperialistas realizan también su campaña contra los amigos de la Unión 
Soviética, contra los Estados de democracia popular. Lanzan hoy sus dardos 
más venenosos contra nuestra República que mantiene fielmente su amistad 
con la Unión Soviética. Los imperialistas tratan de asustarnos y, al mismo 
tiempo, defienden abiertamente a la camarilla trotskista de Tito, a la que 
prometen toda clase de ayuda, pretendiendo así convencernos de que la vía de la 
traición a la Unión Soviética es la única que puede salvar a Bulgaria de la 
venganza de los imperialistas. 


Sobre el fondo de estos hechos, el Camarada Georgi Dimitrov en la reunión del 
Buró Político del Partido Comunista Búlgaro, del 18 de enero, apreció 
exactamente la actitud de Kostov hacia la Unión Soviética. Dimitrov describió la 
actitud de Kostov como antisoviética —como él mismo admitió-. Que la 
suposición de que la ley sobre los secretos de Estado adoptada contra los 
enemigos de Bulgaria, podría de cualquier modo concernir a las relaciones de 
Bulgaria con la Unión Soviética, solo podía describirse como antisoviética: 
igualmente hostil en relación con la Unión Soviética, era la desconfianza y la 
vergonzosa suposición de que la Unión Soviética podría perjudicar los intereses 
estatales de Bulgaria. 


La protección de los intereses comerciales de Bulgaria fue dada como razón por 
Kostov para ocultar el precio de ciertos bienes durante las charlas comerciales 
con la Unión Soviética. Pero es un hecho obvio que el querer basar del mismo 
modo nuestras relaciones comerciales con la Unión Soviética y otros partidos 
comunistas en el poder con los Estados capitalistas nos harían afrontar unas 
dificultades en las que finalmente estaríamos confrontando un desastre 
económico. Debido a la pródiga ayuda de la Unión Soviética emergimos 
exitosamente de los primeros críticos años y ahora estamos levantando el nivel 
económico del país y colocando con confianza las bases del socialismo. El 
carácter socialista de las relaciones entre la Unión Soviética y Bulgaria excluye 
todo secreto de Estado con respecto a la Unión Soviética. 


Sin establecer una analogía completa entre la línea seguida por Traycho Kostov 
y la política actual de la camarilla de Tito, es preciso observar, sin embargo, que 
el abandono por el gobierno yugoslavo de la alianza con la Unión Soviética y su 
paso al campo imperialista comenzaron precisamente por la negativa a informar 
a la Unión Soviética de cuestiones económicas y de otro tipo de la vida de 
Yugoslavia —mientras que los representantes de Yugoslavia, Milovan Pilas, 
Edvard Kardelj y otros, encontrándose en la Unión Soviética, tenían plena 
posibilidad de recibir y recibían toda clase de informaciones-. 


Traycho Kostov ha criticado de la forma más violenta —con más violencia de lo 
que justificaban los hechos y la necesidad— las infracciones al principio de 
dirección colectiva en el partido, infracciones cometidas por otros militantes. 


Pero él mismo, en el puesto que ocupaba, intentó transformar la dirección 
colectiva en una ficción. Decidía por su propia autoridad sobre las cuestiones de 
la más alta importancia para el partido y para el Estado. Con «sus» métodos, 
había introducido un tipo de bonapartismo en el partido. 


Las raíces de los errores nacionalistas de Traycho Kostov derivan de la 
supervivencia de su izquierdismo, de su pasado sectarismo, y en su perspectiva 
egoísta y arribista que no tiene nada en común con el bolchevismo. 


Traycho, Kostov actuó hipócritamente hacia el Buró Político del Comité Central 
y el camarada Georgi Dimitrov. Por un lado se valía de la autoridad del Buró 
Político y el camarada Georgi Dimitrov para dar peso a sus directivas, y, por 
otro, cada vez ignoraba más al Buró Político tratando así de reforzar su posición 
personal y presentándose sí mismo como el «líder» real del partido. Se 
comportaba igual que los sectarios de izquierda cuando después del juicio de 
Leipzig de 1934: ellos, también en palabras reconocían el rol de liderazgo del 
camarada Georgi Dimitrov, mientras que en la práctica trataban de agarrar la 
dirección del partido. 


En el momento del juicio Leipzig de 1934, Traycho Kostov fue uno de los 
sectarios de izquierda que, de manera temporal, prevalecieron en la dirección 
del partido. Mientras que la clase obrera mundial y gente progresistas en todas 
partes estaban expresando su admiración por el camarada Dimitrov y por su 
apoyo moral ellos estaban tratando de apartarle de las garras de los verdugos 
fascistas, sólo los sectarios de izquierda en Bulgaria no le dieron su apoyo. 
Kostov fue uno de los que apoyó la dirección sectaria de izquierda de aquellos 
días. Hasta el momento de la bancarrota completa de la línea izquierdista- 
sectaria y trotskista en mayo de 1934, Traycho Kostov defendería esta línea en la 
prensa del partido. Este hecho de su pasado no puede ser pasado por alto, no 
puede ser silenciado, especialmente con vistas a sus serios errores políticos, se 
alza la pregunta: ¿quién es Traycho Kostov? 


Después de que sus acciones habían sido expuestas, en un principio Kostov trató 
de evadir la materia con una «autocrítica» formal de sus errores; pero admitió 
después que la materia manifestaba acciones antisoviéticas objetivas, de 
autocomplacencia con el éxito, de claras supervivencias del individualismo, y 
así sucesivamente. 


Más tarde, sin embargo, decidió que había ido demasiado lejos en su 
«autocrítica», y, en su carta al Buró Político nos entregó un ataque que iba en 
contra de la dirección del partido. Al enterarse de que «Kostov fue condenado 
unánimemente» en una reunión del Buró Político celebrada el 7 de marzo de 
1949, quiso retirar lo expresado en su carta, expresó su pesar, y dijo que él la 


había escrito en «un momento de imagen de las cosas y a resultado de una 
mórbida desconfianza ». 


Entonces, después de haber difamado al partido y su dirección, Kostov trató de 
demostrar que él estaba tomando un paso adelante en su «autocrítica». Pero sin 
éxito, porque a Kostov le falta el elemento más esencial de la autocrítica, la 
sinceridad hacia el partido. 


En el Pleno del Comité Central, Kostov de nuevo intentó cambiar sus tácticas. 
Esta vez actuó de fraccionalista y estaba dispuesto a hacer todo lo posible para 
conseguir que lo rehabilitaran. Él quiso quitarle hierro a sus errores y trató de 
colocar la responsabilidad sobre los demás. Él incluso intentó difamar al Buró 
Político, para dividir el Pleno del Comité Central y sembrar la desconfianza 
entre el Partido Comunista Búlgaro y el Partido Comunista (bolchevique) de la 
Unión Soviética. 


Pero Kostov se ha equivocado por completo. Todas sus tentativas de quebrantar 
la unidad del Partido, de abrir una brecha en la dirección del partido, han sido 
vanas. El Comité Central ha hecho fracasar todos los intentos fraccionales de 
Traycho Kostov y ha demostrado la unidad completa e indestructible del partido 
en torno a su Comité Central, dirigido por el camarada Georgi Dimitrov, sobre la 
base de la justa política bolchevique de confianza indefectible con respecto al 
Partido Comunista (bolchevique) de la Unión Soviética y al camarada lósif 
Stalin. 


Sólo cuando Kostov se convenció de toda la vanidad de sus tentativas 
fraccionales, cuando se sintió completamente aislado, se decidió a reconocer 
incondicionalmente sus faltas y la justeza de las decisiones tomadas a su 
respecto. 


Pero esto no era más que someterse a lo inevitable. Desde el momento en que se 
había planteado la cuestión de Traycho Kostov, era claro para los asistentes a la 
reunión del Comité Central que ya no podía ocupar más tiempo puestos 
dirigentes ni en el Partido ni en el gobierno, dado que fue precisamente en estos 
puestos donde había cometido sus faltas más graves y donde había fallado como 
dirigente. Era claro para el Comité Central que Kostov ya no podía seguir siendo 
miembro del Buró Político puesto que al tratar de ponerse por encima de la 
dirección del partido y al querer suplantarla, él mismo se había colocado fuera 
del Buró Político. En tales condiciones, su presencia en el Buró Político hubiera 
podido perjudicar al partido. 


Tal ha sido la decisión unánime de la reunión del Comité Central. Además, el 
Comité Central ha decidido informar en detalle al partido de las faltas de Kostov 
y llamar su atención sobre la necesidad de ser extremamente vigilante a 


cualquier ataque antisoviético y combatir resueltamente contra esta forma de 
desviación nacionalista, la más grave de todas. 


En las reuniones que tuvieron lugar después del Pleno del Comité Central, los 
activistas del partido y todas las organizaciones sectoriales del partido 
condenaron los graves errores políticos de Kostov y la desviación nacionalista 
expresada en estos errores. Los miembros del partido mostraron un alto grado 
de conciencia en la evaluación de nacionalismo como un instrumento de los 
imperialistas extranjeros y de los enemigos de clase en el país que están 
esforzándose todo lo posible en sus intentos de romper el frente de paz, 
democracia y socialismo, liderado por la gran Unión Soviética, para abrir una 
brecha entre Bulgaria y la Unión Soviética, y entre Bulgaria y las demás 
democracias populares. Este sería el medio más rápido y más seguro para 
golpear a la independencia nacional de Bulgaria y de llevarla al campo 
imperialista. 


Al subrayar que Traycho Kostov se había convertido, consciente o 
inconstantemente, en la bandera de todos los elementos reaccionarios y 
partidarios de una restauración, el camarada Georgi Dimitrov había acertado. 
La reacción ha proclamo a Kostov como héroe nacional e invita a sus partidarios 
a agruparse alrededor de él para combatir al Partido Comunista Búlgaro y al 
Gobierno del Frente de la Patria, para separar a Bulgaria de la Unión Soviética y 
de todo el campo antiimperialista. 


La unidad inquebrantable y la cohesión de todo el partido en torno a su línea 
general, en torno al Comité Central del PCB, a cuyo frente se halla el camarada 
Georgi Dimitrov, es la mejor respuesta a los enemigos de nuestro partido y de 
nuestro pueblo contra la campaña de calumnias desencadenadas con motivo del 
caso de Traycho Kostov. 


La lucha irreductible contra toda manifestación de nacionalismo y de 


fraccionalismo servirá para reforzar la unidad ideológica y orgánica de las filas 
del Partido Comunista Búlgaro. 


FIN 
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